
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BUENA SUERTE 
 
 

Samuel vivía en el campo con 
su único hijo. Cultivaba la huerta y 
mantenía una granja. El muchacho 
era su orgullo. Le acompañaba en el 
campo y aprendió a cuidar de los 
animales. 

 
Padre e hijo estaban encantados con su yegua. Era su compañía 

y la esperanza de ingresos futuros. Pero un día, sin saber por qué, 
rompió los tablones del corral y escapó. 

 
Los amigos del pueblo fueron a consolarlo: 
- ¡Qué mala suerte! 
El hombre respondió: 
- Buena suerte, mala suerte… ¡eso no se sabe! 
 
Los compañeros se fueron sin comprender. Al año volvió la 

yegua… ¡con un potro! Entonces los hombres volvieron a verlo a 
rectificar: 

- ¡Quién te iba a decir! ¡Qué suerte! 
Y Samuel volvió a decir: 
- Buena suerte, mala suerte… ¡eso no se sabe! 
 
El potro fue creciendo fuerte y hermoso y el hijo de Samuel se 

encariñó con él. Cuando llegó su momento, se animó a domar al 
caballo. En una de estas, el potro le tiró una coz y le rompió una 
pierna. El muchacho quedó postrado en cama. 

 
De visita, sus paisanos volvieron a consolarlo: 
- ¡Qué mala suerte! 
El hombre, tranquilo, repitió sus palabras: 
- Buena suerte, mala suerte… ¡eso no se sabe! 
 



 

 

Pocos meses después se desató una guerra en aquella región y 
el ejército pasaba pueblo a pueblo a reclutar a los jóvenes. Pero 
cuando llegaron por el hijo de Samuel lo dejaron porque no estaba 
preparado para el combate. 

 
Al ver a los soldados marchar, dijo para sus adentros: 
- Buena suerte, mala suerte… ¡eso no se sabe! 

 
 
Para profundizar 
 
 Haz una lista de las cosas que crees que te pasan por tener 

mala suerte… 
 
 No tengas prisa… y deja que salga lo bueno de cada una de 

esas circunstancias… Cuando lo hayas visto, puedes borrarla de 
la lista, porque ya no es tan mala suerte. 

 
 Recuerda que pueden pasar años… 

 
 Haz otra, con las ocasiones en las que has tenido buena 

suerte… 
 
 Toma conciencia de los perjuicios y daños que te pueden 

ocasionar; cuando lo tengas claro, la tachas, porque ya no es 
tanta buena suerte… 

 
 Es más fácil de lo que piensas… 

 
 

¡BUENA SUERTE, MALA SUERTE! ¡ESO NO SE SABE! 


